
P larece ser aigo más que u n  tópico la afirmación de que 
v i v h o s  m trance histórico-cultural critico. .De itoid.as 
partes llegan iecos de inquietud, de  d,esazón espiritual 

honda. E s  alentador, ,empero, que ja difenencia de  lo  qule, 
acontecía cuando Sp1:enger redactó su sombría DECADEN- 

CIA DE OCCIDENTE, ,o .Max Sch'ieler :di6 a canocerr su  EL HOM- 

BRE EN EL COSMOS,  escéptico e incon.structivo, hoy hay 'entre 
los aficio.nadas a to,mar el pulla-o ia la Historia nzayore; c.oin.- 
1cid:encias en la diagncsk~ y, lo qu.e es más importante, u n  
coefiuent.e de optimismo. ten los pronósricas que 'no ;enconxtramos 
en .el pensamiento, d e  la generación de la primera postguerra;., 

E,stamtos, ten efecto, ant'e la .caducidad d,e muchos de los 
principios que informaron y de n.o pocas d~e ,las institucioines 
qu.e constituyeron la armazón supeiie~tructural 'd,el mundo na- 
cido e n  lel. sigla XJrII, moldeadlo en el XVIII y d,esarrollada 
htista sus posibilidades máx?mas ien e1 XIX. Esa caducidad 
es  caracterí$stica d e  toda auténtica crisis histórica. P.eru loi es  
lasimisma 21 que (en sus mom.entos más agud,os aparezca con- 
fundido lo accidental, contingente o hist6ri.co d,el hombre, 
can lo  sustancial y 'definidor del mismo. En la angustia crí- 
tica, [en la dlesesperaci6n 'dtel ~laufragio ( y  una crisis hist6rica 
revist,e todas las apariencia; de un naufra'gio) el h,ombre &e 

objietiviza, se (considera parte d'e « la  situ.acibn», e id:entificado 
,así con la ilealid,ad q u c  se \.a. pierde coiicic:lcia clle s;i mismo, 
o1vid.a su papel ien el C.osm.o.s y iennncia, a s i i  naturalieza de 



ser ,eslencialm:entie libre, tratando 'de salir del accidente, o 
para mlejar #decir, tratando de d u d i r  las incomodidad;es inme- 
diatas y concretas d.el atroz fenómeno, por n a  aciertar a cd i -  
brar su volumen, con un sistema 'de fugas y renuncias vir- 
rualment4e suicidas. Nada hay más aparentenliente generoso, 
pero más realmente estúpido, que l a  actitud del hombre me- 
dio) ten las épocas críticas. Como :el am'ante burlado, encaja 
y (aún propicia las mayones humillaciones, con tal de poder 
seguir dand.0 sati;facció.n a su elementalidad i n f r a h u m m ,  
con tal de «seguir viviendo)) la  existencia chabacana y tri- 
vial a que l'e condena la indi,gewia dse sus recursos espiri- 
tuales, en coniplicidad can un cliin'a sacia1 nutrido de ver- 
da,& pr.efabricad<as. Y aquí está ;exactamiente el peligro : 
en la circunstancial elevación de ,esta versión dispersona- 
lizad'a o, como mod.ernament:e se djcie para suavizar capcio- 
s.arnleiii,- la gravedad de una cosa muy grave, transperconiali- 
zada, d:cl hombre, a las fiinciones de  dirección; en otras 
 ala al abras: ,en la inst:alación d'el hombre-rna;a en  la torre 
cte mando. 

Arduo tema este clue apunto del papel d e  las minorías 
en los 'mom!entos críticos de ?a Historia. Pero n.o deja de 
~ e r  oportuno, ya que tengamos ,que ;osla,yarlo aquí en su 
fondo,-el recordar cuando menos, que nunca el hombre-masa, 
espiritualm~ente hablando, (les innecesario aclarar que nada 
mentan d,et,errninar esta calificación, :el origen, el «sta- 
tus»,  O las ies.tructuras social.es, iestam,entales o clasistas) ha 
salvado a la humanidad d8e sus trances críticos. Al con- 
trari,o, siempre ha  sido el hombre-'masa el tnejor cómplice 
de las «fuerzas d'el mal,). porque el haombre>-'inasi propende 
.a preserir la primitividad cle Ja selva, o de la cueva existen- 
cialista, que !es igual, a l  ord!eil 1ibi;e de: 1.a 3ocied.ad ciudadana; 
l a  loportunidad de dar  voces rebañescarnente en la callfe, d 
dtertechlo de ,expnesarsc re~p~nsabhementie en l a  asamblea ci- 
vil; l a  calidad, !en fin, 'd.e número sin nombre, amalgamado 
en  la muchvedumbi.e' amorfa, o regirnenrado -en el instituto 
total, que también testo (es lo  mismq, a la condición de ciudla- 
&nno dme una sociedad libre, .don!de hay que comportarse ple- 
namente com-o hombre tadtos lo; días. 

Hie aqui por qué 13a solución a los problemas radicales 



d d  mundo presente s610 puede esperarse del munclo occidsn- 
ta l ,  les decir, del conjunto (de países cuyas minoflías han 
canseguido evitar la masificación t ~ t a l  de sus piicblos y La 
consiguiente degradación de l a  ciudadanía. También aquí quie- 
ro subrayar que cuando hablo 'de ((minorías)) estoy refi- 
riéndo~rir a cosa rnuy distinta a c h e s  o grupos circunstancial- 
m n t e  dirigentes L a  minaría les «élite» espiritual y puedie 
n o  mandar, pero cuando iesiste, inspira, influye, conduce al 
grupo hacia ieL porvenir, algunas veces, incluso, a despecho 
dc Las que mandan o contra  los que mandan. La «minoría» 
e n  este sentido les l a  depositaria de lo esei~~cial,  eterna y gz- 
nuinarnente humano,  es eue grupo de  espíritus próceres qu'e 
en  cada época muestra Zai  posibilidades inéditas y ens~eña las 
nuevas rutas, es este plantel de  sujetos que, por ver claramente 
el presente, atisban el futuro y avisan dle él, izando a las 
gkntes de la  sima y reinJialándolas e n  el noble quehacer hu- 
mana ( 1 ) .  

1 Ay de aquellos pueblos que carecen de ininorfas I Son 
muchos los que hoy temen l a  desaparici6n cle la  Humanidad 
como con5ebu?ncia de un ei.,entual empleo de la  energía nu- 
zlcar en la  guerra futura,  a mí me inquieta, sil1 embargo, 
otra coca la  posibilidad de que « l a  inmensa mayoría)) y 
su síntiesis y manifestación concreta, el lidercdlo de plazuela, 
$21 mesías d e  ocasiún, el aventurero, en fin, polarizante d e  
todas las miserias del grupo, aplaste aquí  y ailá, con su radi- 
cal barbarie y elementalismo ia las élites aurénticas. La  g ran  
cuestión, o f m e ,  pues, (a mi juicioi, esfe aspecta Importante 
y p ~ ~ e v i o  vicisitudes y desenlace d e  la  lucha entablada en-  
t re  el energuménico agitador de multitud~es y el sereno maes- 
tro de humanidad ; que n o  es lo mismo, como se h a  pre tm-  
dido, que lucha entre acción y reflexión, pues si aquEl es, 

(1) Enr.iqiie Ticriio csplica que ((hay i$i.iih? o tsiiperiorirlacl' hiimana m clontle 
h:iy lirin cierta capnci&ad de d.omiu$o y rcfnrm:: dc Ins situaciones». ((Su 

pacclc iiiclnso definir la élit?. continfi:~ diciendo el p r d k o r  de Snlanii~nca; 
,-:)I!I,) ~1 ~ r ~ i p n  11urn:xrio do( 111t)  c3ri:rgi& a int~!li;:~<:~.vi!~- p:Xm crarsc  en Ja,: 
t!::~li11:1 d c  lo posililc, u n  c:iii:po sitiiiti,irntnl d i i i ~ i d u  ,y cldi+G~;ir situaciones 
iiurv:ic. , .  Ti , I . < : : I  Cnlr:ín, E n r ' q i < ~ :  6 S'ncioJogia y Sitii:iriiriii~. Mu.rcia, 195.5. 



por defincióil, acción y movimiento en  lo fáctico e inmediata, 
ésre es  acción del espfritu, tutoda galvanizante y efectiva 
lidlerazgo e histórico. 

El lesquema cultural-humano que acabo de esbozar y 
que perfilaría mlejar si  n o  n x  hubiese propuesto para esde 
arrícula un objetivo inen,os ambicioso y más concreto, acaso 
parezca demasiado dogmático y sombrío. Piensa, no obs- 
taiitse, que nunca se ha  impuesto con la gravedad die esta 
&poca l a  necesidad de abordar los problemas d.esde un plano 
substancidmente humano. S610 utilizado ten este sentido pue- 
de le1 smiologismo sernos útil e n  la faena de diagnosticar la 
Historia. Es analizable y, lo que e s  más imp~rtant~e,  les cwa- 
lizable desde este ángulo, l a  probltemática internacional de 
nuestros días? Creo sinceramente que s'í. 

Estamos viviendo una época d.c transi.ci61~ de la histo- 
1-ia humana, cluie en lo internacional, especlficani,ent~e, pre- 
senta un cuadro de desariiculwi6.1~ y caos. R los que pre- 
tenden atacar los prob1,eiilai; iiitern~acionales ,en el solo te- 
rreno de la política iiiteinacional habria qu.e rCecordarles qu>e 
la política internacional es u.na ciencia muy hesacta,  si es 
que es ciencia. La  política i.iziernaci.ona1 no nos puledle explicar 
por sí ,sol-a ,el I:enómeno, y 'menos, darnos saluciones construc- 
tivas para atacarl ,~.  Díc,ese que ;es.tA amlenazada la civilización 
y es cierto. Pero Eo que hay que puntualizar .es qu.6 de la 
civilización occidental consti,tuye patrkmoni:~ positivo y .es me- 
n,estier conservar, y qué escoria, negación de sus propias esen- 
cais y podemos satisfechos d.ejar perecer. E s  muy oportuno 
ilecordar que la. amenaza a nuestra civilización no viene de 
fuera de ella, sino,, ten. muy alca prop~rción,  die ci.ertas maini- 
festaci~nles enfermizas de ,ella misma. 'Ei fascismo, el nla- 
cionalsocialismo, e l  comunismo, son también p~oductor; del 
pensamiento y de 1,a sociedad occidentales; como la son el 
imperialismo, y el  nacionalismo, en isuc foi-nias estrenla:;, y 
ha's gulerras graad,es, y el genocidio, y e l  ri?ateri:zlisrn,o, y la 



tnkca~nkxi6n de la vida. Por ;eso se no< antoja peligrosam~ente 
miope la  tendencia a dejar neducida la significación del pro- 
blema a una lucha pura y sirnple entre Oriente y Occidente. 
Por de prontio, lo  que hoy principalmente motoriza a Oriente 
contra Occidiente, e l  comunismo, el nacionalis~no y el precipi- 
mdol de ambos, el nacional-comunisino, se lo hemos propor- 
cionado nosotros. Tal  vez no tardeiilcks mucho en ver eficaz- 
mente emplluado desde Oiicntle, en aleación con las citada; 
idleologías, otro producto «cultural» típicamente  europeo: e1 
racismo. 

Estie mundo conmovido y ;en ebullición está montado 
sobre q u ~ e m a c  institucionales inc:ervibles. Ida sociedad in- 
t~ernac~onal actual está compuesta d<e unas ochenta unidades 
na:ciondes o Estad~os' más bsu:s depend,encias, más otras enti- 
dades especid~es, como la  Ciudad del Iraticano, Tánger, Je.m- 
sal,én, las Nacionts Iliiidas., etc. El Derecho internacio0,al está 
construído so.bfie e1 principio dogmática de que todos: la. Es-  
t a d , ~ ~  son iguaIm y soberan.os. La propia Carta de las Nac.io- 
lies U nidas consagra csLe capotegina)), tan falso como1 fu- 
nesto, al afirmar que .la Organizació-n s e  basa en el principio 
da la igualdad .soberanla de todos sus miembros. E l  Estado 
tiene que poseer territorio, tanto d a  qu:e sea extenso o redu- 
cido ; y poblacibn, n:o. jinporla cuanta ; y gobierno, cualqui,era 
qule sea su naturaleza y 'pr.oic.edimi,eii'roj, con tal de que «mande 
.qíecriv.am:en te » . Las dife rcncias i.ealleu, ein pero., de pobl5ciún 
y territorio d~e 10s Estados, así comio clfe recursos, de potencial, 
de d.esarrollo son .d1einasiado con.ocidas para que haya que su- 
bríayarlas. Por otra part,e, le11 untos Es1tad.o~ el sistema d;e 
gobierno se inspir,a en los principios éticos jurídicos indis- 
pensables para la dignidad y 1.a libertad humanas ; en otros 
se gobierna adoptando como axioma la idea de que e l  go- 
bierno goza de dqerechac iliniitad.05 ly ;o.b~e e l  .gobern@dq 
pesan toclos bos d.eb.eres dle cuyo. cun~plin~ien to han mentestrer 
e n  cada ,mo'tnento esos supiiestos derechos supeiiores drel go- 



bernianbe. E l  orden internacional rnod,erno estA oosi!stmtdo, 
pules, c m o  un sistema cwrdinado de E.stados, un orden «in- 
ter-iest'atal)), o ((inter-n!acional» , dicho can menos propiedad 

cada Estado., cada unidad «coordinadma» no. admite autori- 
dad sobqe sí, les «poteStas supnem.a», 'es « sibi sufficiiens » , 
es « legibus s d u  tus » . El sis.t,ema i-rit~emacional d,e Estados 
encuentra su primera consagracibn formal .en Wies$-f la. 1' la como 
e~pres ión d.e una dgeterminada m f i d a d  sociqlógi~a e hic'~6.r'c- 
ca y proyeccián die una nueva conctep.cióin diel munda y de la 
vida. La guerra dé los treinta año.s había co,inenzado siendo 
un con~flicto n ~ g i o s ~ o  y term.ina con una paz pdítica. E l  sic- 
tlana internacion.al de Estados queda h.rticulaclo, juriclkamtente, 
por l:a fórmula die que «pacta sunt servanda)) y políhca- 
inen te, por e l  principio d.e que ninguna p t e n c i a  o alianza dk 
pote,ncias debe llegar a ser mAs fuertle que todas las demás 
juntas. U t l - : ~ h t  termina la guerra d,e suc,esión españoila, y en;- 
tierra dkfinitivarnent'e los sueños h8egemónicos die Lui,s XIV, 
reajustando .d equilibrio amerxazado por l,as aventuras mili- 
tares y dip1,olnáticas «du Gi-arid Moniarquc)), e irnpul;ando 
G ~ O  principal pivote de l a  nueva fórmula a Prusia unifica- 
da. La carta politica de U;t~echt perdurará en grandes M a s  
casi cien años. B o n a p a ~ ~ e ,  tan genial soldaclo, como, p6sim.o 
po:itico, l a  hace ped,uos a punta de bayoneta. Vencido el 
C40rso, apresú 1-anse 10,s venced'ores a r,eo iganizar el antiguo 
sistema. En  \ ' h a  se .acuerda neconoc,er como grandes po- 
tlencias a Gran Bretaña, Austria, Prusia, Rusia, Francia, a 
pesar d.e v:encicla, y Suecia, Portqgal y Espaíía, que y a  IIO 

10 ieran realmente. Empieza e l  siglo dle l a  «pax brithánica)), 
s6Lo perturh.acla por dos .guerras importantes: la de C r i m a  
de 1854 a 1856, y la  franca-prusiiana, de 1870 a 1871. 
Peno Bismask hace la u.nidad alem~an~a, Cavour c<rnsigu,e 1e;n 

,mism.os d b s  la de 1 talia, y EE. UU.. y Japbn irán ha- 
ci~erilcib notar su pcesencia como grand.es potencias .eiectivas 
m el protagonismo mundial. Desde fines del sigio XIX la 
política internacional será una actividzd d,sarrollada por 103 
sujiet'os d e  ella, an6!ogmente .a como lo v:enía siend.0. por su 
objieto desde el  sig1.0 XVI, ia .escala mundial. La  victoria! 
norteamericana sobre Esp.a3a y las de Jap6n sobre China y 
Rusia n.o permitirhn cl'udas .al respecto. 
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,Corolario del ((sistema de Estados » vigent.e hasta nuies- 
tros d í ~ s  1e.s .el naciona1icin.o y el principio d,e l a  sob~eraniíia. 
InCent'arC mostrar cómo u,no y o,tra, en virtud de su acusado 
divorcio con las realidadles sociolbgico-his tóricas del mundo 
presente, constituyen fund~am~ental~es obstáculos pa ra  la crea- 
c i h  d e  una verdadera comultidad internacional cooperativa 
y pacifica. 

F m u e n ~ e m e n t e  ríegist~amos que se da prioridad a l  lb- 
m d o  interés nacional, a las ambiciones nacionales, sobre la 
idea Ctica o la creencia re.ligio.sa ; o 10 que les más cómodo y 
más capcioso todavía, quie s:e identifican lo ético, lo reliigioiso: 
y lo nacional, como sucedí,a en la Alem,ania nazi, y tal vez, 
seoede p. e .  ahora ,en Israel y P'akistán. El culto a lo. na- 
cional se ha conv.ertido ,en una religión q u e  fuerza a l,os 
hombres a sub,ordinar a e!La todas las d,emás lealtades. Al- 
guno d e  los actas más atro~m~en-re inhumanos de  nue!tro 
tiempo se han cometido .en a r a  d~e  l a  míst5c.a nacionalista. 
C u l h  10,s poi~tíficirs d e  esa  mfstica de que  no aparezcan nun- 
ca claras las difierencia; conceptuales ,existentes entre nación, 
Estaido-nación, nacionalidad, aut,o-Seterminacih nacional, pa- 
triotismo, :etc. Me par,ece que fué Riilron quien utiliz6 por 
primleria v,ez la expresión de «,nación » .en el sentido mod,ern.o. 
DiespuCs d;e 41 se han dador tantas d~efiniciones dle nación como 
intrerpcet.scio.nes se han ocurrido a las geiibcs acerca d e  lo 
que sea o de lo que s'e quiere que sea es.e peculiar fenbmeno, 
socilal. Lo que  no  se h a  logrado, empero, n i  :en 10s tiempos 
más r o a d o s  de la Lírica nacionialist'a, .es l a  encarnación física 
y humana ,de t,odos los grupas ii.acionales en senda,s o.rgani- 
zacimes políticas ,estatalmes. Sbl'o las naciones vigor,osas b- 
g m r m  esta intiegración política, forzando ,en ~ a s i o ' n ~ e s  a con- 
v iv i r  ,en 'el ((Estado, n.acional» a otros grupos Q minorías 
n,acimalies acusadamlen t,e difer,enciados. 

.Ciarlto.n Hayes, -el profeslor y '&plomático norteam~ericaiio, 
bien conocido e n  nuestro país, distingue e n  « E V O I , U ~ I ~ Y  111s- 

T o R r c A  DEL NACIONALISMO MODERNO » ( 2) (uno de  los me- 

(2) EC~~jccs, Gag-lhn J. H.:  The Kietorical Evolution of Modern Natio- 
n a l b .  Londres, 1948. 
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j.ories libros todavía existent,es sobre la materia) cinco tipas 
o fases del nü:ionalisino, que él caliiica 1-especticainent,e, d'e 
humanitaria, jacobina, tradi~i~onal, liberal e integral. 

El. n.acianalismo iilt,egraJ resulta una creación del si- 
glo XX y aunque es icaracterístico de los Estados totalita- 
rios, no ha encontrado; ten  ellos su co.nsagraci6.n exclusiva; 
como el naci,onalismo liberal es un producto. decimon0inico; 
el tiíadicio~ial, la expresión de la reacción an t i.napole6nica ; 
y ,el jaco.bino, una de las m~an3~est'acion.e~ más operantes de 
la  R~evo;lu.ción francesa. La ,dinámica del nacionali,smo totali- 
taria fué .d. elemento ~1~esencadenant.e de la segunda guerra 
mundial y hay niu.clias razones para temer que, en , :;u nueva 
versión comunista, lo sea tamb.ién :de La tercera. .Hablar de 
camu;nismo ooino foi-nla kie na~ichnal~i~3rr-1~ 'totalitario ha dfejad.0 
clle supr ic r  una contradicciún. La URSS es un Estado tat.a- 
livario de signo radicalmlent~e nacion,alista. P$ero además, los 
lídreres co.muilistas de 0tro.s países, iespecidmente de los países 
orientales, se hall pulesto al frente .de loa movimientcrc nac'iw- 
ndes  nespectivo;, fundiendo la id~eología comunista con lais 
aspiraci unes iiacionalis tas de aquellos pueblos. El triunfo co- 
munista en China, principal,mfmtte ,debido a la falta de capa- 
cidad cooperativa occidental para empresas de gran alcance, 
y de cuya trlcmeilda significación Bo s.e ha dado cabalmente 
atenta to.drivía mucha gente, no hubiera sido pocibk, de to,- 
!dos modos, sin 1.a mayor o menor adh,esión de una porción 
c.o:nsid~erabbc del pu:eblo chino, no precisament,e comuni~ta. 
Más sigi~ificativo aún es el fen6m;eno yugoslavo, cau:sa de 
uno ,die los reveses m5s 5-erios que haya podido experimentar 
].a política hegez~ibnica soviética d.esde I 94 5. El « titoism'o 
canst i t~y~e hoy una grave preocupación para el Kreinlin por- 
que vien,e a dar a l  \traste con la homo,gien'eidad comunista! 
dirigida y adininistrada, «pro domo sua» ,  por la Unión So- 
viética, haciendo posibBe una nueva iíedjstribución intcmacio- 
ha1 die las fuerzas po!íticac, con pres.cindcnci2 de las fo.rmas 
de gobirrno. Quiere d8ecirs.e que, si, como parece, las m- 
Idiencias n.acionaIistas se acentúan en pi mundo comunista, la 
polirica intiernacional va a presentar muy pronto una nueva 
(ecuación dse poder, si bien (ello no s.ea precisamen~e en bien 
d e  una integración u~iiversa.1 co.opei-ativa y pacífi.ca, sino, pro- 
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oiciando nuevas versioi1e.i de b10que.i y contrabloques político- 
mllitaies autáryuicos. Pero tengamos, además, pres,eri.te que 
a 106 factor!= que siempre han contribuido a hader d.e estas 
fianzas c.oncreciones de fuerza provisiomle~ y precarias y, 
por tende, de los ~esquem'as dfe ,ellas resultantes, piezas de un 
equilibrio inestable y flúido, hay que añadir otro nu:evo: 
h s  caraceerísticas d.el naciontalismo de nuestro tiempo, que 
don lan.to acierto señala Morgerithau ( 3 )  al  hablar d,e lo 
que inspiraba l a  dinAm.ica ¿le l a s  nacionalidade; oprimidas 
y comp'ctiti\ras del siglo S I X  y lo qu.e mu.ev!e a las superpo- 
tencias d d  sigla XX. El aacionalismo cle hoy1 es en realidad 
Lin univiercalismo ilacionalista y sólo tiene de común con. el 
nacionalismo djel siglo S I X  e1 que ,e11 uno y otro la i~aci.' on e s  
'el- 6itiin.o punto cle referencia para las lea1tad:es y las ac- 
c,imes políticas; ahí t,erminan las similitudes. Para el  nacio- 
nalismo d-el siglo XIX Ila pación es l a  meta últiina de l a  
acción política, ;el punto final d.el desarno,llo poliítico, más allá 
&]: cual hay otros nxionaJism~s con obj.etivos similares e 
igualm:ent,e justificables. Para el u-níversal.isrna hacionalista 
de. mediados d,el siglo XX, kn cain,bio, la nación ES [el «star- 
ting point», dice nuestro autor, d e  una misión universa.1-, 
cuyos ú1tim.o~ ob~etivos alcanzan los límites mismos del mun- 
do político. El nacionalismo del 'siglo XIX aspiraba a in- 
tegrar la  nación en un Estado y fi2.dja más; e l  univ.ers&smo' 
aacianalista de nuesiro tilempo neivinrlica para una nación 
y su Estadio iel derecho ia imponer sus propias ~aloracc~oncs. 
su [estilo y tipos d ~ r  ,acció.n a todas las d)emás naciones. %l. 
vxz ;el. punto d'e vistia d:e Morgenthau no. sea tanto un:a canaic- 
terización satisfactoria del nacionalís.mo .moderno, como una. 
aguda interpretación 'específica d:el n~acim.a&smo dle las .$.u- 
perpot,eilcias y de sus- objetivos políticos, pero es cso precisa- 
mente lo que a los !efectos d,e este eStudio puede ser útil. 
El n.acionalismo totalitario, forma iexitrema y tal vez lógica 
Clie 10. que se llamó nalcionalisino inbegral, constituye u n s  
'de los principales factores dbe desintiegraicibn en el inundo de 

(3) C l t a d ~  por Palmer y Perlciuc en ( TNTERSATIONI~L R,ETAATIOXS- 
THE WORLD COMMUNlTY 13 T ~ X S J T I O N b .  Londres, 1954. 
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nulestros días. E l  nacionalis.mo totalitario significa, en la eco- 
nómico, arancrlcs prohibitivos, resti-icciones .cuantitativas, es- 
tatificación dlel comercio, autarquíia y 'economía cerrada; en 
la político, indefectiblemente, la guerra. 

Indiqué ,antes qqe  la doctrina de la  sob.eranía está a$- 
mis rno i n d i s o l ~ b ~ m e n t e  asociada al csi~tema Lri~t,emacion,al de 
Estados. Como dice el profesor norream~aricano Mc. Ilwain, 
La sob1eraní;a es la f6mu3a centra3 b-aijo la que intentamos 
racionalizar los complicadas k c h a s  de nuestra m.denia  vida 
política ( 4 ) .  La sob~eradh fuC :el argument.0 polémico deci- 
sivo diel Estado nacional absoluto frente a las pretensiones 
iecuinénioas dfel Papado y :del Imperio, por una parte ; y fnen- 
te  a las ,tendencias anárqui~as  ;die 110s señores feudales, por 
otra. Esto es 1.0 que es l.a soberanía en  los «SEIS LIBROS 

DE LA REPUBLICA » .de Bodino ; Luego Grocio ~edond-ear6 
elconcepto propian~enfie internacional d,e ella ,en su ((DE 

JURE BELLI AC PACIS)), diciend:o qiie es  «aquel poder 
cuy.0~ .actos no puleden ser 5rnpe.didos por los actos de cual- 
quier orro poder humano». La soberqnh ten su signifiuado 
 auténtico y único, -es decir, como poder ab,sduta, ilimi'tado 
'e indivisible del Estado les rclaramtentme hcom:patibIe con cual- 
quier proyecto de d-ermho superior institucionalizado, como 
d.espu6s de tancos o t ~ o s ,  c-eña1ab.a ¡en fiecha reciente Jacques 
R~Iaritain ( 5 ) .  

Los que han visto esto claro pero nq ,se deciden a arnlm- 
bar, por sliperada, esta c,ategoría jur$dico-.política, se iesfner- 
uan por :elaborar una nwi6n kk ((soberanía limitada)), in-  
tento tan inviable como sería id de obtener ,agua sin hidr6.- 
geno, como señala Morg.enthau, contrario a la lógica y po- 

(4) %Ic. Ilw:lin, C. II. : ((Constitutionalisrn and t.hc Changing Worldu. 
Cambndge, 1939. 

(5) Citado por P a l m i  y Perkins en ob. cit. 



S .  D O C T R I N A L  427 

líticamente insostenible; síntonw, e n  fin, de  la discrepancia 
que S:: da entre las relaziona cedes y las r.ndaci0n.e~ pretsn- 
didamente existent.es entre el Dqerecho ínternacional y la po- 
Mica hbernacion.al, en el moderno sistema dre Estados ( 6). 

iN!ad.a hay más absur~lo~ por :eso, a ini juicio, que l'as 
desdichadas fd~mulas del par. S del art.  I 5 del Paict.0 d:e la, 
SDN, del n . Q  7 del art.  2 de la Carta de la O N U ,  y hw'ta 
d.el art.  I 4 ,del Proyec-to d'e D~eclaracibn sobre los Denecho; y 
Deberes d e  los Estados, e.iab,orado por la Comisión d.e De- 
rech,o Internacional de las Naciones Unidas, .el último de 
cuyos documeiitoa nos habla de que «...J,a soberanía de tcdo 
Estado ,está wjc ta  a la auprem;ach dcel D:erwho internacio- 
nal)). No se ha comprendido verdad ekment%l d e  que1 
,el dcsarr.0110 dialéctico d.el concepto d,e la sobteranfa conduce 
cex!aclamente a su  drestiuwi6n, quie sólo e; sob~eran~o el que 

c< pulede » ser1.0, y que el ,sob:eraiio, cuando se produce m «sol- 
blemnox auténtico, lo haoe a costa de la soberania die oitra 
ti otrbs. 

L a  soberanía es una categoría exclu.;ivamente política, 
iri'cductible al  Denecho; algo insito en esae área de la faa- 
in~mología internacional donde sólo operan las re.laciones de 
fuerza, resistentes, por su naturaliezh a tod:a normación. D e  
ahí que ?os. juristas soviéticos sean ejemplarmiente ccosk- 
cuentes consigo mtsmos situándose en l a  línea tradicional 
'de la doctrina de l a  soberanía. «Nin,gún Estado puede acep- 
tar otras limitaciones a su s.ob.erania, escrib,e ICorovin, que 
Las cons~entidas de modo voluntario, recíproco y Libren. F6r- 
rniillas a,nál.ogas tencontramo; ,en Pasliukanis, ICotliarewski y 
Vyshinsky, por no  citar m&a que a algiincis:; y ya se .sable que 
esta ~ e s k  no  es otra caca que la construcción teórico-.juríd,icr 
dte la postura oficial soviética ien el campo: de la politica 
internacional. 

La soberanía es, por definición, una autori.dad suprema, 
'es un poder absoluto- e indivisible, es una cat.egoría incom- 
patible con 'el D,er.echo intiernxioinal. La soberanía es una 

(6) Palacr y Pe~kins: ob. cit, 
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figura. cstnechamente asociada a1 período del absoluti~mo.; 
[ES, #cm fin, un c:alicepto infllesihlie y rígido. Pues bim, los, 
tebrioos d e  ]la paz por 91 de~echo,  exp?sión inrernacional de  

libier&smo mal eiitendido, 3e tempecinan ian elaborar tra- 
tiados y más trat:ados, ien los que  se la liinita, se la cua:fifica, 
se lja divide, se la concilia con .el D e ~ e c h o ~  internacional, .se 
l a  inserta, incluso~, en el Estado-'riacióil, en una &p.oca d,e di- 
versidad infinita de oi.ganizaciaii.es políticas y cisttemas d'e 
gobierno, y se la adapta a uua situaci6n int:ernacio.nhl ver- 
tiginosamlente flúida y evolutiva. Pero.. . como n.o se acierta: 
a insti-lucioiializar un coeficici-ite de pad,er in.tcrnacionn1 bas- 
tanbe para  imponer el respeto a la norma, es decir, .a «deso- 
beranizar)) de  hecho l a  soberanía, l a  ccvoperacián qiie se con- 
sigue e; relativa y la paz siempre precaria y problemática. 

L.a c.o,bleranía es l a  noción clave del rnoderilo sistema 
internacional dc Estados;  .el .nacim~alisn~o, podríam;os decir, 
su impulso .ein.ocional. Una y otro con causa de  la precei~tk 
anarquía inteniaci,c)nal y encie inn el obstLcculo. mAs grave 
para la :cms.ecución ¿le una comunid,ad inteniarioilal inte- 
grada y .el p:Jigroi inrcis concreto para la paz, constituyendo 
anacronismos incompatibles con iin ,m~indo ien que los asun- 
tos le int~eres.es d,e los p.aíses se pre5,untan cada día mrís ~JI- 

tlerd.epen&entles y .condicion.ados. No hay, afortunadamente, 
codavía un .pak aufici8entemen;te fuerte para poder realizar, 
excluciv.am.ente con sus medios militares, la  pdítica nacional 
que s.e 1.e antoje contra resto del mundo, porqu,e adcrnás 
de  las d ~ s  superpo t'encias enf r,elitaclas, existen fuerzas ac- 
tuales y, sabrc todo, potenciaJ.meste susceptibles dle actua- 
lizarse ráp$damente, muy apreciables y capaoes dce inflni~: 
h~oy, en ¡as decisirones de Jas dos superpotencias, mañana, 
evlen tualmente, en d curso. y &se ,~laoc dei cl~oqu~e .entre élla5. 

Pero, sobre todo, donde la 1nberd.ependenci.a internacional 
se h a  convertido en un. lxecho inescluivahle e.; ien lo económico.. 
Ningún país e; hoy ~econóinican~ente ~ildepe!ildie~~t-~e; ,todo pue- 
blo ~ilacesita d:el zesto d:el inundo para poder vivir a .  niveles, 
tolie~ables; a unos sobran recursos y falta dinero; Cstos ex- 
aeden en tal producto y aqu6llos carecen d e  tal  otro; (en fin, 
para vivir cidizad'am:e;ilbe, t0do.s necesitan kle todo lo q u ~  
s:e produce en el mundo, pero .ninguno, naturalmente, produce 
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é l  s d o  lo neccs.ario para vivir d,e ese modo. P'emasiado re- 
cieates está.11 10s die los ensayos d e  autarquía im- 
puesta, ya por la  id:eología ultran.acilonalis'6a de algunos g,o- 
biernas, ora por circunstancias polí t ica o bélicas objetiva- 
%mente inco.slayables, para que necesitemos pecordarlos. 

,L,a fo.nna e n  ,qu.e 1.0s Estado:; orga.nizan su  econ,o;mia 
está to.davia fuertemen be d.eterminada por 10s objetivos de  
su política exterior, o lo que es igual, dle s u  politka d.e pcr2 
'der; l a  ecollomia de bienestar es aún una excepción; la 
-economía de poder es  todavía la regla. Hie alquí la  principal 
ríazón d.e la polftica tarifaria, die las discriminaciones, dsl 
«dumping»,  y dle tantos otros pr.ocedimientos del nacioina- 
lisma y i3e l a  guerra ec.mómicos. Ya sabemos cómo la  adop- 
ción por unos países, 'de esos proc.cidimi~entos, provcnc& ];a ~e;ac,- 
ción automática de los d~erná~s coi-i la puesta en  práctica de  
medidas análogas. Así se h a  llegado e n  el siglo XX a una 
situ.aci6n ten que l a  vida y d.e;arrollo econ6mico-int.ernacima- 
Les, están anquiLosados, ccmtra todo 1.0. razonable, coi7ttra la 
propia naturaleza de las cosas, por una compleja t rama de 
institucio,niej que coinprend.e, d a d l e  las  barreras aduaneras 
prohibitivas, las concentraci0,nes monopulístiias O la compra 
total de  deberminados producto;, hasta los sub- 
sidios, las cuotas, las licencias, las ~<valoraciones» o los c.on- 
tingentes . 

P,ara un lecquema ,social 'del primitivismo del que describo 
la  guerra tiene que contar como algo más que un aconteci- 
miento lexcepcion~al; l a  guerra -es ,el inedifo a que ;'e r.exurre 
piara lograr los 'objetivas de ,poder, ciland,o los otros, 1'0s 
p.oJíticos, los cecc4n6mic~ y las diplomáticos se mnestran in- 
operantes. El pre~en'dhdo dtefiecho a los E:stados a hacler l a  
guerra es 10 que Iia dado a l a  política internacional .esa fijo- 
nomfa m:edio satánica, medio grotesca, de x t iv idad  maquia- 
vélica y ch ica .  

S e  alzan ya voces por toda; partes dae p r~ f~eso res  y de  
po;lí. ticos que advierten que la aparición de la guerra total 
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d a  a l  l>ro,bl~ema dv la  guerra una nueva y grave urgencia, 
o com80 dice Actoilio de Luna, ol~l-iga a su i-evlant~eainientol. 
Yo creo demasiado en la acci6n «saludable» del miedo so- 
bre la psicologia, instintivaniente conservadora, dei 1-iornbr.e- 
masa, para d,esestiinar la  utilidad d e  un tal replanteamiento e, 
iiiclus,o, para n o  crzer que, replanteada ,en sus crudos térmi- 
nos por los mejores espíritus d e  l a  humanidad, logren arras- 
t rar  tras si importan3es sectores de  opirxión pública e n  a,po.yo. 
&e realizaciones concretas aptas para, por primera vez, hacer 
posible la inutilización y castigo colectivos del agresor. El 
test,amaento del Albert Ein:stein y ,el reciente «m.ensaje» de 
los Premios Nóbpel a la ,opiiiión mundial qiie lo completa es: 
e n  .el fondo, una severa advertencia, al  instinto dle coiiservad 
ción física de los hombi-ea sobre los peligros qule para t,od,os, 
para agnesores y agredi.dos, encierra la guerra atómica; n.o 
u.na admonicibn acerca dcl atroz crimen moral que significa- 
ría provocar y realizar la ,guerrá at(íniica. Por eso ha  en-. 
cantra.do tanto eco len l a  conciencia de las grandes macas. 

Plero. l a  cuestión exige un inás d.etreliido examen. No: me 
propongo abordar a q u í  e l  tremendo prob'ema huinano d,e 
l a  culerra, quc ofrece dirnen~ion~e.; religiosas, Cticas, jurídi- 
cas, biológicas, psicológicas, técnicas, etc.,  merecedoras die 
un dlesarrollo imposible en  el marco cl;e un artículo de re- 
vista.  Intierésame tan c610 decotacar ahora  que la guerva es 
u1 ienóineno esencialmienbe histhrico, no  una manifestación 
ontológica necesaria del hombre; o lo que e; l a  mismo, q~vi.el 
los hombres han hec!ho guerras con demasiada frecuencia 
iiasta ahora y que propenden a hacerlas .en sus relaciones in- 
íergrupales, l o  mismo que han  a3esinado y, algunos, propen- 
idkn todavía a hacerlo, e n  Jas relaciones interindividuales, 
pero que lejos d.e tener que  hacer la gu.erra o poseer el «de- 
recho)) .a guerrear, los hombres ,pueden y deben vivir crr, 
paz. Son muchos ya los conv~encidos de que «se  pu.eden evi- 
ta r  muchas guerras N ,  aunque d.emasiad.0 pocos todavía los 
qule creen qme l a  guerra r-iiisina es la f0rm.a de  relación in- 
bcrgrupal humana que corresponde a una etapa histórica de 
la Humanidad caracterizada p0.r una integración institiucional 
insuficiient~e. Por eso, en cualqui,er estuclio que de l a  guerra 
se ens:aye n,o deb~e subestimarse la transcendencia d e  una 



cuidadosa dictinciSn [entre caiisas últinias de la guerra y 
causas inmediatas de las guerr,as. El tema lempigeza a figu- 
rar en las agendas de los dledicados a la sociología interna- 
cion8al y, aunque n o  de  manera totdmente satisfactoria, h a  
sido recogido e n  el propto text'o rl!e l a  Carta de lac N,ario- 
ues Unidas, cuando., a1 mismo riempo qite consagra l a  obli- 
gaci6n de resolver pacífica.mentle lo; conflictos int,ernacion!a- 
les, pnevé la ad0pción de  toda una serie d,e medidas coope- 
rativas para l a  creación ¡de Ja.s coridicianes de l a  paz. Pero 
e n  las Naci0n.e Unidas faltan algunas cosas, como el EjCr- 
ciro colectivo previsto en l a  C.aata, si que nunca creado; 
y sobran otrxs, coma eso dc la sob,eranía, de cliie se muestra 
ran celoso el art.  2 en sus pars. r . o  y 7.  e', o (eso otro! d.el 
veto, instituido en el art. 27 .  Esas faltas y esas s.obras han 
conv.ertido a l a  O N U  ,en una maquinari.a inoperante para 
atacar los probl~emas internaci.onales en qire se vean afectados 
importanbes intereses de una gran pdtencia, prohleinas que, 
dichol s,ea d.e paso, van siendo ya los mAs, porque, como 
iant;es señalé, l a  política in. ternzciod es hoy una actividad 
desarrollada plcnam,ente a escala mundial y, dlcsde luego, los 
únicos problemas susceptibles de provocar la guerra. 

Mas el que las causas del mal estén más o menos bien 
identificadas ,e, incli~so, los remedios en grandes líneas atis- 
bados, no quie.re decir, coma l a  realidad d.emuestra, que es- 
temos firm~emente puestos ,en !el c,arnincr del Cxit,o, porque a. 
las grand~es rémora; disociadoras y anarcjuizant,cs que hz 
citad,o, hay que añadir . la  acciGn de ciertas ideologías, coino 
el comu.nismo y !el racismo; y l a  influ.cncia d.e ciertos «gi.uy)os 
b e  presión)), como las grandes organizaciones cartelizxlas 
y los grand~es combinados d,e producciGn y clistribuciGn. 

(E1 eomunisri~o ha sustituído su primitiva postulaciGn de 
acción revolucionaria permanente por la de acción bélica 
c-onstanbe. Mao-Tsc-Tung escribía hace ,no muc11o tiempo : 
«...la forma más d t a  de  l a  revolución cansisate en resolven 
los problianas par medio de la guerra.. . «EL poder pdlítica 
sólo lanerge d8e los ~ c a ñ ~ n ~ e s . ~ .  . » « Sí, nosotros .cxaltamo.s la 
amnipot[encia rzvolucionaria de la guerra.. . » « L a  guerra no 
:es m.ala; .es buma, es marxista...!) <:.El mundo tiene que 
ser recr,eado con caííonec». D e d e  Hegel y Trcitschk.e 110 



se había. vudto *a h'acer un canto más !encendido al h@mici- 
üio. organizado. I 

El racisnm tiene aún virtualidad para mover discrimi- 
naciones irritantes en algunos países que se precian de  civi- 
lizados y t n g m d r a r  fricciones in ternaci~ba~es  peligrosas, como 
la actualmente existente entae la Jadia y da Unión Surafricana. 

El papd desintegrador de las grandies intlernacionales 
de intereses, por Último, es suficientemente conocido y no 
necesita ser destacado. 

Sie trataría, pues, de actualizar, frenbe a esos factores 
disociadoras, todas aquellas fuerza;, miergías y tendencia 
que reclaman otras formas d e  ./ida internacional más r a o -  
nabl'es y más justas. El Estado nacional tai~ibién nació así 
al impulso irnesistible, lo que quiere d'ecir, fác51 y rápida- 
mmt~e, d,e has grandles energías in tegrad~~ras  del Renaciinim- 
to y como :sínlies'is de las con:tradicciones dialéctica5 de  los 
Últimos sig1.0~ medievales. Además ,de 10,s grandtes y peT- 
manentes principio; 2.e inoral y de justicia que, no impidiendo 
explicarnos hist6ricamente, p. e. l a  miseria de amplios sec- 
tones d.e población, la tirannza&n de algunos pueblo's y la 
guerra, hacen que l a  conciencia dmel hombre cii~illzado pre- 
fiera ,el bi,en común, la libtertad y la paz, el propio pr&cso 
histórico ha ciieado realidades camo la cle,saliarició.n die las 
distancias geográficas, la producción d!e bienes rnatierides 
en masa y l a  multiplicación -en forma abrumadora de la po- 
blación, que apuran las cmtrddicciones superestructural~es del 
mundo presente y .exigen nuevos moldes imtitucimales. Son 
pocos aún los que han comprendido l a  amplitud de vigencia 
del hiech'o, pero muchos y cada v'ez más, los que pacl~ecen 
en sus propias espaldas 1.0s efecto,s de 61. Explicar a éstos 
que :d Estado se ha mostrado instrumento insuficiente pa- 
ra satisfacer los fines humanos; que la vfela y custodia fa- 
nática de  l a  soberanía, 1ej.o~ d,e ser una garantja. de la li- 
bertad d.e la comunidad nacional, puede convertirse en ma 



rémora para su prosperidad y desenvolvimi.ento; qwe :el na- 
cionalismo, en cualqui,era de sus v,ersiones, constituye hoy el 
peor proc,ediiniento d'e servir los in te~es~es  nacionales ; que 
el comunismo y .el racismo gon místicas a1imentada.s por ?s.as 
instinto; e1.emental.e~ de  exclusión y doiuinio, que, como se- 
dimentación de la priidtividad 'triball, anidan en la  infra- 
ciencia de  amplios sector.es de  las n k a s  y son conviertidos 
en  ideologías red.entoras por los aventuneros d.e turno; ex- 
plicar todo esto, repit,o, y ienseííar que los pueb.Lo~s dleber, 
siempre, pueden ya y tlendrán irremediablem1ent.e que coope- 
rar, coordinar sus actividades externas, integrars:e, ,en fin. 
en  formas de organizaei.ón superior y escalonada hasta el 
logro de un sistema ,mundial de  instituciones que  permita 
eliminar del primer plano de  su; plieo&ipaciones las d e  su 
seguridad, de su libertad y dle su :estabiliclad, es lo que  hace 
con perseverant.e t'es611 l a  UNESCO,  .lo que realizan numero- 
sas entidades políticas y confesionales, como las int:egrant,es 
del Movimieizto Europea, lo que craemos uii debser in- 
tentar ,e intsentamos, cada uno en  la mledida clre n:iestras po- 
sibilidacl,es, algunos aficionados a las c o s : ~ ~ ~  internac:onal,e; 
e11 todos los patsjies. P.ero es, además, lo que ,en definitiva, 
aunque vacilantemente, trabajosanlente, dificultadas por los 
fsenos y obstáculos que en.canzan las fuerzas paralizantes c1,e 
la decad~encia, quieren convertir en realizaciones )el ensayo 
universal de  las Naciones Unidas o los intentos regionales de  
AinCrica, de Europa y de Asia. Esta15 iniciativas no. se li- 
mitan a hac~erse #eco de a~pira.ciones idleales compartidas an 
todo iel muiido par  muchas gentes, ni a 'dinamizar posibi1idai:rs 
potenciales de  l a  realidad sociológica d e  nuestro tíempo, sino 
que ( y  en esto puede estar  la clave d e  su porvenir), en 
mayor o menor rntedicla, han nacido urgidas por nlecesid.arl~e~ 
vitales de muchos y por converiiencias substancia1,ec de otros, 
nesultante;, en todos, de su incapacidad para resolver por 
m~edios propio; 10,s problemas d.e su  seguridad y de su bien- 
estar nacionalles. Todos estos 'ensayos son por ahora mloca- 
nismos hibridos, concebidos y montad-os, simultáneament.e, a 
c,abailo d'el viejo principio d,el equilibrio y la alianza, y del 
moderno sistleriia c1,e 13 integraclOii orgiínica, pero esta mis- 
rna nota, rev.eladora de  su irnperfe:.:ci<ín institucional, no es, 



ien d,efinitiva, mils que una ;expnesión del signo tipicamente, 
t~ansicianal! de l a  época, que no 11.a arrumbado lo viejo po~r. 
no contar aún a punto con lo niirevo, o quie no ha co'nceguido 
montar totalmente lo nuevo, por no haber abandonada cmn- 
pletamente lo viejo. 

E n  I 9 I 8 se había apreciado la conveniencia de o.rgani- 
zar cooperativamente .el mundo. En 1945 se lleg6 a la con- 
clusión d,e que ello constituye una n.ecesidad. EI eiilbajador 
noibeamericano Austin decía no ha,ce mucho!; años, parafra- 
ceando la célebre sentencia dle Grcxio, que c( si 11.0 :existieran 
las Naciones Unidas habría que ~rear1~a.c)). En  ekcto,  la  ac- 
tuación d.e la Organizacibn de las Naciones IJnidas hasta 
ahora !está muy k j o s  de haber sido afortunada, pero exis- 
tiendo muchos partidarios a la  vista de esa experiencia, d e  
su reforma, no crea que haya nadie que 3e atreva a preco- 
nizar su  desaparición. La propia IJnií,n S.oviética, que fra- 
casó ten sus esfuerzos d-e c o i ~ ~ e r t i r  la  Organizacicín en  @ata- 
forma de su política de división y chantaje, se siente más 
segura dentro de ella que aislada frente: a la alianza militar 
de 0ccid.en te. 

:La tarea más .difícil de las Na.ciones Unidas vi,ene sien- 
do, naturalmente, la solución de las controversias pdíticaj. 
E l  Ceonsejo no ha c.occcliado, ciertain~nte, 4xitos espectacula- 
i;cs al  ocuparse de aquellas que le han sido sometidas, pera 
ha contribuído, d~e una u otra manvra, a resolver conflictos 
que, sin su intervencihn, hubieran podido Ilesar a traducirsc 
c n  e6ectivos quebrantamientos de la paz. Recucird~ensc, a estas 
fedectos, aunque di;crepcinos d.e la forma ion q~ie  fueron tra- 
tadas, las cues.tiones de Irlíii, d,e Incloricsia, de Grecia, de 
ICachimira, de Palestina, d,e laa antiguas colonias italian,as, 
de Bierlh, i~lcluso de  C o ~ e a ,  agr.esicín qiie hubiera quedado 
impune si e l  Conse:jo de Seguridad no la hubiese cond,enado 
y recomendado la intervención militar de los h4ilembros. E l  
fin suprema d e  l a  Organización de las naci.ones. Unidas es cd 
mantienimiento de l a  paz y la  seguridad i,nt,erna.cion:ales por- 
que e l  orden y l a  protección de sus miembros contra la agrc- 
si6n ,son las primeras condiciones e.sistencialec d e  la sociledad 
civil levolucionada y eii la sociedad internacional dle Estadois,, 
e n  10 que se llanib por alg~uen,  j.ociedad int.ernaciona1 natu- 



ral, recordando el esquema rousseauniano, el problema del 
orden y de  la seguridad de los p a í s  ha  llegado a cobrar 
una urgencia bien distinta de la que pudkran imprimirle las 
pPebensio~es ideales más nobles; se ha  convertido con los 
descubriinientos cieiltíficos, con los desarrollos alcanzados por 
La técnica, y con l a  reducción de  las distancias en más del 
c l ~ s  1ni1 por cicil, en (el problcina vital de  todas las comunida- 
des politicas de la tierra. E s  precisainente esta conciencia de 
Ynscguridad, este miedo obsickvo a la agresión, que la fra- 
giliclacl de 12 maquinaria nacida en San Francisca puede ven- 
cer, el dato que ~ref~erenternenbe informa m estos años la 
política internacional, 110 sólo de los pequeñcs y m*edianas, 
sino también de los grandes 11 supergrandies. Creo firmemen- 
tc qur es más el miedo que el oculto designio de hegemonías 
~ecuménicas lo que inlpulsa la demencia1 carrera de armamen- 
tos iniciada por las superpkncias  y el ardor de que ellas 
Iiacocn alarde e n  el desciitrañamiento d~e las posibilidadies des- 
tructoras de La energía nuclear. La ONU h a  fracasada hasta 
ahora e n  sus intentos de Limitación de  los armamsentos de  
los Estados miembros y de control de la energía atbmica. 
C;uanclu l a  ONU iesté bien armada; es decir, como antaes ex- 
prcs6, cuando se ii~stitucionalice internacionalmente e l  pockr, 
fe1 dcsarn-ie nacional vendrá por si solo, porque las pueblos 
habrán comprendido qiie es mejlcrr aleguridad y mucho m& 
barata, la que otorgue la Organización que l a  que se pueda 
conseguir con los propios y exclusivos recursos nacionales. 

La lcx~>ciicncia nos muestra ya c6mo la inquietud por 
la propia seguridad no encuentra total satisfacción con la 
crieación de un gran aparato bdlico n a c i ~ o d ,  sino que tiende 
a canalizarse buscando inás amplias estructuras que, aún to- 
cadas de muchas reminiscencias de la vieja pdítica de aliail- 
zas, incluycil nocioile, supranacionales de un alto y proine- 
hedor interés. Me refiero a las organizaciones de  coopera- 
ción y seguridad regionales, más robustas y eficientes que 
la organización mundial misiiia, por responder a nmsi&d!es 
más inmediatas y concretas e instrumentar posibilidades más 
tangibles. La Organización de  los Estados Americancs nacida 
cn Bogotá, l a  Unión Occidental iniciada con el Pacta de 
Bruselas de 1948 y completada por los tratados de  Parfs 



de I 954, la Comunidad Atlántica; la Uni6n del pacífico y 
la Unión del Asia Suroriental son las piezas del complejo y 
n o  siempre racional s i s ~ e m a  de  seguridad que los Estados, 
que no confían m la ONU,  intmtan, no  frente a ella, pera 
si a1 margen d e  ella. Con todos los defec.tos e inconvmient!es 
que ,este sistema presenta, y o  encuentro ,en él muchas coxas 
positivas y de  ,ellas la que a mi juicio lo es1,rnSs .es la  d.e 
que los Estados van familiarizándfme con la experiencia fe- 
cunda y saludable de que para concervar la  .independencia 
hay que  depender, para  gozar d~e  l a  libert.ad hay que reniin- 
ciar a algunas libertades y para  gxrantizarse la seguridad 
hay que, n o  ya no  me ,naza r  b seguridad de los demás, sino! 
contribuir activamente a protegerla. 

lSin embargo, l a  vida internacim~al de iiuestros días estA 
perturbada por otras cuestiones que ias Se l a  paz y la  segu- 
ridad, cuestianes que, ad.einás die influir muy sensibl~ein.ent'e 
en  éstas, poseen una substantividad iil.cliscutible y alojan una 
grav,edad pesentoria. D e  ello se han dado) cuenta los redactores 
de la Carta de S m  Francisco( y de ahl el  sisienla d:e coopera- 
ción e n  ella previsto ,en el campo ~ o n b m i c o  y social, no  
ignorando tampoco el hecho ~ l l u c h w  d8e los dirigentes políti- 
cos de l a  may0rí.a d~e 1'0s pueblos,, lo que sie traclucc eii ,exp,e- 
rimentos dle tan insólita novedad como el R E N E L U S  o' !a 
Comunidad Europea dfel Carbón y d,el Acero. La O N U  es- 
timula ;esta cmperacióil inSternacio.na1 no .específicarnente mi- 
li tar n i  política, desde el  Conseja Económico y S-acial y 10s 
Organismos Especializados con él conec.tados, desde ,el Con- 
selo Económico y Social y los Organisinos Espcia1izado.s 
con 61 conwbad.os, desdme el Consejo cl'e Administraciijn Fi.- 
duciaria, d'esdie l a  ~ r o p i a  S,ecretaria Gienersl, y promo<iendo 
c.anferencias donde se nealizan estudios y sie adoptani acuerdos 
acerca d,e diversos as,pwtos d e  la actividad c,dectiv,a; I~umítnii. 
Los r~esulbdos de estas iniciativas ha  sdcl,o y,a de la  esfcra 
del mero ensayo para conv.ertirse en  realizacimes positiva; 
y plenamente logradas. En marcha está  ya más' de una do- 
cena d e  agencias encargadas de lesta labor, unas esistenhc; 
m anferi.oridad, pero reorganizadlas y puestas a punto des- 
pués de 1945 ; 'otras, in~ctitu5das a partir de esta fccha y. 
por zend,e, montadas sobre l a  base d.e unz amplia y pro,ve- 



thma  ,experiencia. La actuación, p. e., de las Organizaciories 
inberriaciona1.e~ de Alimlmtación y Agricultiura, del Trabaj'o, 
de Sanidad, de la UNESCO, o de las tr'ea grandes Comisio- 
nes Econóiriicas para Europa, para Asia y para América La- 
tina, instituídas p,or la  O N l j  'dineetamente; irrojan índices 
dle ef,ectividad que ni d.os más excépticos ten materia de in- 
ternacionalización de servicios públicos se  atreven a discutir. 

Al lado d'e :es tac iniciativas ~oo~perat i ras  desarrolladas 
a escala mundial, asi;timos en este orden d:a la integración 
internacional !.de intereses, lo inismo qu:e hemos visto &u- 
rre en el de  l a  colab~oració~~ política y militar, tambiCn .a 
un prmeso de organización regional, lento pero prognesivo, 
que se materializa, v. gr., en la O~ganización Eu~olpiea de 
Coiopecación Económica, en la Comunidad Agrícola Europea, 
ian~én de otras ya citacl.as, entid,ad,es todas ellas nacidas al 
impacto de ccjyunturas grav\.'cmente críticas, y d:espro;vistas 
en cons~ecucncia, de esa idlealidad que tanto cie reprocha por los 
realistas dte guardarropía a cu.dq~iier iniciativa internacional 
que sc salga del campo d.el tratado de corntrcio o, .a 1.0 más, 
de la convención adininistrativa. 'Todas las pretensiones de 
federar políticamente a Europa han fr.acasado hsasta ahora 
debido a las conti-acliccioit,os infraestructurales de su «consc- 
titucióil natural)). E l  Consejo de  Europa de Strassburga mi,s- 
1-110. está ten el papel .e:jpcrando su hora. H.- sido, m cambio, 
esas coliltradicciono~, y sus efiecius ca~astróficos, las qne h.an 
urgido a levantar precisamente las grandes comunidad,es eco- 
námkas ya lograd-as y las que hacen pensar a mucl~os «rea- 
listas)) e n  que tarde G temprano, n15.s temprano que tarde, 
habrá que i r  rnoiltando instituciones análogas .en otras ramas 
de la producción y iel wmbio, hasta llegar a una gran maqui- 
naria que ponga ieii c o m h  las enormes p,osibilid-ades de pro- 
duc.ción y cozisuino d,e la Euro7pa liblie y las integre, adiemá;, 
coleciivamente con las d,e otras regiones del globo. Acuciadm 
por circunstancias extrcmanlente graves, los pueblos libres 
de Europa. han en1prendid.o un programa de coordinación de 
interes.es contrapuestos ;en ciertas esferas de  l a  actividad eco- 
nómica y social, en funcióiz de una d.emostrada utilid,ad co- 
lectiva; conjugando sus aspirriciones nacionales  respectiva,^ 
en empres.as de cooperación fiegio.na1 y eliminando lib:ertad,es 



interferentes y actuaciones unilaterales en servicio a e  una 
solidaridad salvadora. Muy mal debían estar las cosas para1 
que 1- pontífices de  La Europa halcanizada y los guardia- 
nes celmos de  La soberanía politica y de  l a  autarquía econó- 
mica hayan tenido que transigir con ((altas a i i tondades~ su- 
pranacionales e internacior,aíizaiciones de  recursos. Y es que 
el  espectáculo vivo de un conjunto de pueblos hundidas e n  el 
desbarajuste económico, corroídos por la subversión y ame- 
n a z a d ~  en su existencia mibina por la tagrcsihn militar so- 
viética encerraba fuerza suasoria suficiente para convencer 
a los m5.a recalcitrantes de la neccsiclad de abandonar  pronto^ 
y definitivamente esquemas trasnochados y actitudes senti- 
mentales. El iniiedo, en ocasiunles, insisto, puede convertirse 
en el gran aglutinante ,de los an~e~azacloc 1:or el peligro 
común y en un estímulo c.apaz de mover a toclos a ,empresas 
audaces d.e acción colectiva. L.a institucihn clme autoridad~es 
que por d-elegación y en xepresentación d,e las col,ectividad~es 
n.aciona1,es 1.egislen » , « ej,ecufien » y « sancionen :> es tan po- 
sible como indispensable en el proceso d,e rea1izacion.e~ cu- 
cesivas de l a  integración orgánica munclid. 

Creo en l a  posibilidad pdítica de un tipo de asociación 
internacional en que un derecho per.manen:te y uni poder supe- 
rior obliguen por encima de  ,la voluntad «diaria» de cacla 
uno d;e los obligados y :cn que la fuente inmediaia de la 
voluntad co1.ectiva no sea la asamblea de todos funcionando 
por e1 sistema estdril de la unanimidad, sino el órgano .en 
quien se delegan competencias definidas y que opera con 
,agilidad y eficacia. Se va irnponi'endo Cst>o en ciertas mente3 
ya con l a  misma fuerza que aquello qu'e iempieza a convencer 
a los cantores de l a  omnipotencia nacioixil cle .la in,~sufi.ciencia 
de eiia para garantizar a l a  colectividad la: necesaria estabili- 
dad, los dleseables niveles de vid.a y, concretainent,e, en es- 
tos momentos de preocupación por la seguridad nulitar ![ por 
el rearme, incluso para e l  l u g h  d:e b s  objetiv,os propuestos 
en esta .esfera, al  menios, ,sin dejar de influir de in,aniera gra- 
vísima en su estructura econónzica. I 

El marme determina siempre f.enómailos cconósnicoc de 
importancia singular, tales con3;o la dismintición clc la pro- 
ducción de  bienes capitales y de  consumo, la ~educción d:e 
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las inviersiones productivas, el aumento dme impu,esto.s, la ele- 
vación de los precios, la  ab,so.rción artificial del paro, la mul- 
bplicación de la masa 'de sal.acrioa y de las disponibilidades 
'dinerasias de l a  población, e l  desequilibrio presupuestario, 
l a  inflación, etc. Ahora 'bien, la integración Leconbn~ica d e  
un grupo d~e paises hace m& barata l a  preparación militar 
'de éstos y los pone, por ello, mejdr a cubierto de los efectos 
del d.esajuste que la  redización de todo programa d e  -esta 
c.specie acarrea. 

.Pero, por ,otra parte, las inteligencias económicas re- 
gionales no vienen: a ,ser otra cosa qube la  vlersión constructiva, 
y aceptable, ,no hegembnica e imperialista, del principio del 
«gran espacio)). El gran ies.pacio es el área d,e l,a gran mo- 
nomía, donde potencialinente se disponle de t ~ d ~ o s  los recursos 
necesarios para producir todo lo que se quiere producir y 
se cuenta con perspectivas de consumo sufici,entes para co- 
locar todo lo que se produce. Y, naturalmente, e l  aprovecha- 
miento del gran espacio ha dc hacerse, para que r.esulte eco- 
nómic,a y socialn~~ente f,ecundo, quiero decir, para que rinda 
la máxim.a actividad y pr0pici.c los más albos' niveles de vida, 
de forma integrada. Los grandes espacios así concebidos son 
hj.st6ricamente una etapa de transicibn del sist,ema d,e «.eco- 
nomía nacional @errada», ya imposible, ' al futuro sistema 
dle !!,economía muiiclial orghnicax . A semejanza de lo que 
sucede con los sistemas d,e seguridad r,egional, las inteligen- 

- 

cias económicas 'de esta clase no constituyien mundoc. aislados 
y herméticos, si110 unidades robustas y amplias, pero en de- 
venir dge expresiones superadoras de coo,rdinación universal. 
Diel ánimo de los federalistas europeos nunca estuvo ausente 
l a  esperanza d e  que un día pueda llegarse a la  integración 
dcl graii espacio «euroaíricano» y a la coordinación dle &;te 
con las d,emás organizaciones econó-micas regionales. 

Quiero terminar con algunas palabras que, compIetando 
aquéllas con que empecé, den unidad a leste estudio1 y permitan 
ver con claridad la idea e je  que 10 inspira. 

El moinlento actual del mundo es grave. La crGis e s  
a 

honda. Hay quien dice que e l  mundo está aí un momento cru- 
c i d ;  que los térm5nos de la alternativa, en cuyo fiel el 
hombre hoy está situado, son o civilización a vuelta aleestado 
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de naturaleza coi1 hoja de  parra y h-acha de piedra; que el 
hombre est5, incluso, d-evorán,do,sie !a sí mismo 11 que cuand~o 
termine su faena, ya qqe no cabe du'dar 4e1 éxito de s ~ e r n -  
pre;a, tendrá. e l  simio que reiniciar l a  misióti que e¡ .naturali.s- 
mo :evolucionista le in1pus.o de  irse convirtiendo trabajasa e 
incórr::od.arn~ente otra v'ez :en hmbfie. 

'La Humanidad vivió, empero, en su ya largo peregrinar 
por .el planeta, Cpocs n o  menos críticas que la presento 
y se ctonoce que, d;ebid,o a no hab,er terminado su misión en 
él, como p u d e  seguir ocurriendo ahora, no podía d'esaparecer, 
sobrevivi6 a ellas, y acertó con nuev0.s rumbos. Creo que la 
fuerza de la razón y las energí'ac constnic.tivas triunfardn 
una vez n ~ á s  sobre las rémora~s sentim,en,td,es y las tendencias 
desintegradoras. Las ideologías discriminatoria.~ y totalita- 
rias no han logrado con toda su videncia estirpar de la con- 
ciencia del hombre civilizado la idpea d.el wmún origen y del 
c.oin(in destino de l a  espacie, el amor a la libertad y la ,fe 
e n  sus posibilidades creadoras universales. L.os módulos ins- 
titucionales, sociales y políticos en que los pu.eb180s viven ya 
cnatro siglos no  han cristalizado :su 'espíritu. H.ay gentes 
.en todos los paises, dotadas 4e la suficiente concilencia histórica 
para mti-ever la inviabilidad de los vieios caminos' y l a  pers- 
pectiva de 10s nuevos. La perent,oriedad vital, en fin, de  mu- 
chos probl~ernas, pone ante los oj.as d,e los dirigentes respon- 
5;ables ,en toda; partes, l o  inútil de ci,ertas pe r severanc i~  y la, 
urgencia dce decisiones at~eviclas. Cuando las contradiccion!es 
y dislocación de un sistema llegan a tal grado que, no ya 
la (estabilidad y prosperidad mínim.as de sus miembros no 
encuentran e n  él posibilidad normal de con~~.ecución, sino que 
la seguridad y existencia misma d,e ellos se h a  convertido 
,en problema de todas los días, es que (ese sistema ha dejado 
d,e ser ,apto para encuadrar l a  vida social del grupo o. d.el 
grupo d.e grupos de  que se trate. Pero cuando e n  el grupo 
se advierbe la caducidad d.e las instituciones. hay imaginación 
para id~ear las que pueden riustitu'irlas y ,esist,en energías bas- 
tantes para forzar el cambio, nada autoriza a desconfiar de1 
porvenir. Y que el porv.enir .es del hombre y no d.el simio 
nos lo promet,en esas esforzadas minorías que han sabida 
g m a r  ,para su; pueblos la libertad y el bicncstar y que  
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cab.en que éstos sólo pueden conservarse conciliándose con 
la 1ib~erta.d y el bienestar d e  los d:emAs ten un  haaer crec'ien- 
tem~ente cooperativo y solidario. 

Dudo, no  obstante, que puedan servir eficazment.e a ese 
porvenir las fórmulas, precarias y claudicanres, die l a  «cae- 
xistencia». E l  «coexistencialismo», que oomo postura h,mesta: 
quiero d,ecir, no 'táctica, ste ha d.dendido y hasta prac'ticada, 
en otras coyunturas in'ternacionales críticas s.ernejan:tes' a l a  
presente, p. $e., frente a Napol,eón hace siglo y medio, y 
frente a Hitler, hace veinte años, por c,on~eder dernasiad,~ a 
la «situación» (nocihn muchas veces irreal, espejista y re- 
fleja de  un subjeti.\~i;mo escéptico), sacrifica la reivindica- 
ción dme valores, incluso consubstanciaPes a la misma. condicihn 
humana y, sobre todo; carece d e  sentido ciiando se acepta 
con fenómenos (digamos i< situaciones » ) dinámicamente to- 
talitarias. Dejo para otra ocasión el d.esarr6llo de  este tema, 
can sugestivo, actual y lleno de significaciión sociológica. Hoy 
quiero solamente, haciéndome !eco d'e un.a tendencia muy vi- 
gorosa 4r la opini6n pública europea y americana ( 7 ) ,  pero 
discrepando de ella, d.ejar ,establecido que la paz y l a  seguri- 
dad 'exigen renuncias de todos y que \en un mundo tan pequeño 
~onzo se va haciendo el  nuestro, únicam'ente son alcanzables 
plenarnentie e n  .el cuadro cle un sistem'a d e  ins'titucimes mun- 
dial& en que l a  cooperación ae manifieste como una fuerza 
activa y l a  intlegracibn constituya un proceso crecí:ent.e m 
las c1iv:ersas área;s de la vida colectiva. 

FERNANDO ARIAS PARCA 
DEL INSTITUTO "FRANCISCO DE VITORIA" 

f7) E n  España, nl:iriann i \~p i l a r .  preocapaclo por las facilidades que la 
csl;crilidad de la6 insl.il,ucioncs dc San Fraruc'isco da sl belicismo de  todm 
los colores y kmoroso (le 103 efectos da una p ~ l i t i n  occ id~~ ta ' l  de iqtransi- 
gcnch y uIh:~&a, amnscjaba no hncc! rnwhm m- en iin docamaatado y 
agudo trabajo publicado c,u mLw mis~nas pijirias <irnodcraciiin:) m la direcciiin 
de  las asunt,os inlcruncicii-inlcs. Para el profcsor de SeviUs 1s práctica de esto 

excelsa virtud nriral podría, ilcv:lS a los dos mlmdos en p u p a  a una coexis- 
teixin pacífica que perm.iticlra cspcrar el arlvmim5ento dc ~sitliaciones mmod 
explosi\las que l a  actunl y más f a m h l e s  que eUa a In ccloperacih evolu- 
duuada y c~nstructivrt. Vid. R.evista de la J?aculmd &e Dewctio de la Uni- 
versidad de Oviedo,. núm. 70, 111 trimestxe de 1954. 


